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SABÍAS QUE…?

De igual forma que los oscuros temen la 

madera, como en todas las leyendas, aque-

lla que dice que los hombres lobo solo pue-

den ser vencidos por una bala de plata, tiene 

una parte importante de verdad. Entre 1764 

y 1767, en Gévaudan, Francia, una terrible 

bestia con aspecto de licántropo atemorizó 

a la población con numerosos ataques que 

provocaron muchas muertes. Nadie logra-

ba darle caza hasta que a un humilde cam-

pesino llamado Jean Chastel se le ocurrió 

una idea. Fundió su medalla de plata de la 

Virgen y fabricó con ella dos balas para su 

mosquete, con la intención de encomendar 

a la madre de Dios esta difícil tarea. Fue al 

centro del bosque donde se suponía que vi-

vía la bestia, abrió su Biblia y se dispuso a es-

perar, leyéndola, a que apareciese. Cuando 
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lo hizo, estos dos disparos bastaron para 

acabar con ella. De esta historia, acreditada 

por numerosísimos documentos históricos, 

nace la leyenda de la bala de plata.

Aproximadamente un 15% de la pobla-

ción mundial ha llevado o lleva brackets 

actualmente (más o menos la población to-

tal de África). Según han demostrado los 

hallazgos arqueológicos, en las sociedades 

griega y etrusca del siglo VIII a.C. ya se 

usaban aparatos de ortodoncia con diseños 

muy sofisticados.

Johannes Liechtenauer fue un gran maes-

tro de esgrima de la Alemania de finales de 

la Edad Media que viajó por medio mundo 

para aprender sus secretos. Compartió esta 

sabiduría con sus alumnos en forma de pa-

reados que prácticamente nadie era capaz de 

comprender. Estos se conservan en un có-

dice que comienza con los siguientes versos 
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(probablemente los únicos comprensibles 
de todo el manuscrito):

Joven caballero, aprende a 

amar a Dios y honrar a las da-

mas, así crecerá tu honor; 

practica la caballería y aprende el 

arte que te adornará y con el que 

adquirirás gloria en la batalla.

Seahaven es el nombre del pueblo ficti-
cio donde vive Truman Burbank, el prota-
gonista de El show de Truman (1998). Un 
descomunal decorado donde todo es tan 
maravilloso como irreal.

Se denomina mallrats a los jóvenes que 
pasan la mayor parte de su tiempo libre va-
gabundeando por centros comerciales. 


